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~r,y cond,\celos a laentradadel tabernáculo
¿e la alianza. Yo descenderé para hablaros,
1 les daré la fuen", necesaria pal"l\ ayudarte
a dirijir el pnehlo.

Dios hizo en ,eguida que soplase un viento
mni fuerte, el cuallle,6 al campo una cautidacl
innumerable de codoruiees, Despues de esto,
el pueblo continuó su viaje yfué a levantar
.us tiendas en el desierto de Pharan. :Moises
envió doce hebreos para reconocer la tierra
prometida, Vohicroll cuarenta dias despues
y dijeron que habiau hallado aquel pais ad­
mirable, pero quc estaba habitado por pue·
blos numerosos ,. mui fuertes.

Sabiendo esto Israel murmuró.
-No podemos, dijo, ir a combatir a ese

pueblo, porque es mas fuerte que nosotros.
Ojalá hubiéramos muerto en Ejipto! Eli·

jamos un jefe y yolvámosnos allá.
J<r.<uó y Caleb procllt'aron apacigullrlos,

mas ellos quisieron apedrearlos.
El Señor se indignó de esta Bublevacion y

resolvió castigarlos.
-Los que han visto el esplendor de mi
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llI&jest4d y lO!! milagros que yo he hooho ep.
el Ejipto y en ~I desierto, y que a po!l'nr d~

esto 110 han ohedecido mi V07, no '-emn la
tierra qne yo he prometido eou juramento a
"uo pallrei!. A.¡ ninguno de vosotros entrará
en ella, esceptuando a Josnú y Caleb; mas Y<1
eondueirú a ellll a vuestrO'.! hjjos pequeñOll.

~hisés repitió estas palabl'ss al pueblo.
Los hebreo;;, impuj.ados por cl aemonio :¡.

la desobeiliencia, salieron del campo y subiq­
rou sobre la montaña haJ:>itada por los~alo'
nitas y los cananeos, F.stos paJaron cor¡~ra

ellos, los derrotaron y IOll persig'lieron hl}St:¡.
Hornsll.

El puehlo de Jsrael olvidando a cada i¡¡s­
taute la; honda(le~ del Señor para con él,.e
snblevaba sin cesar y escitaba su cólera;~­

pue;; cnando se ,-eill castigado se arrepentia.
Aaron murió sobre la montaña de Hor. Po­

co tiempo desPIles, los hebreos consiguier'ln
nna gran victoria contr~ lo;¡ cananeOll y dea·
trnyeron St13 eiu4ades.

El hambrc y el cnnsanc!o le¡I hicieron vol·
vllr a ml!r1l!ur:»'. Dios en¡riq cqJ1tra ~lloil
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mebras que mataron é hirieron a muchos.
Moisés rogó al Señor qne lo perdonase.

-Haz una serpiente de bronce, le dijo el
Todopoderoso, y ponla para servir de ,eñal.
Todo el que esté herido por las serpientes
qnedará sano si la mira.

Los hebreos continuaron su camino y lIe·
garon cerca del pais de los amorreos. Moi­
sés envió a pedir a Behon, su rey, el permiso
l~ pasar por sn tierras; este Jo rehusó y puso
un ej~rcito en campaña para marchar contra
ellos: mas fuó derrotado y los i,raelitas se
apoderaron de su pais.

Balac, rey de los moabitas, quiso tambien
comhatirlos. Envió un embajador que pasa­
ba por hechicero; qneria lIenlrlo consigo pa­
m que espantase n los israelitas con sus
prodijios.

Al tlia siguiente Balann ensilló su burra
y partió con ellos. Dios enyió nn ánjel que
se puso en el camino delante de Balnan para
impedirle ir ndelante.

L. burra viendo al lInjel que permaneCla
delante de ella con una espada en la mano,

~D.~ i.·
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se apartó de 8U camiuo y marchó por medio
de 108 campos. .

Balaan le pegaba y qucria volverla al ca-.
mmo.

El á~el se puso eutonces en un sitio estrecho
entre dos tapias que encermban unas viñas.

'-ién<1olo la burm se pegó contra la tapia
y rozó el pié de Balaan, 'lue continnaba cas­
tigándola; en fin el pobre animal, se cncon­
tr6 delante del ,\njel y cay6 en tierra; sn ji·
nete encolerizado tomó una vara y le pegó
con violencia.

El ~eüol' hizo un milagl'o en esta oCfLqioD,
hizo hablar a la hurra.

-Qné te he hecho? por qné me h"" pegado
ya tres n·ce....;! {lijo :l ~u :uno.

-Púr'lue te ha, hurlado de mí, y lo has
merecido.

-Dí, te he hecho yo ja!!la; co;;a ¡¿naU
-~uncn_

Entonel''; el Reuol' [hriú los ojo~ a Ha.·
IMu, y ,-:" al únjcl qu', c-:.aba sO!"'e el <'a·
mino con una e_rada ,le.'1I111 \"; le acloró po,·
trAnclose en tierl'a.
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Entonce1Ol1 animado por el \" píritu di'"lno,
se acereó al rey lhlae, he:lllijo al 1",.·1.10 <1,.
Israel r le anunei" lo 'lIJe le ",cc.leriu en
adelante.

Püco tiempo de...pucs lo.. moa1)itas fueron
{'encidos.

Por e3te tiempo, :.\Ioi-5ci dijn al pnchl():
-Tcngoactualment·.~ CiC!lt'> vcint:' :tuo,,; ya

no puedo dirijiros. JO~l1t'~ mal'Chal'{L n. vuestro
frente, segun las ál'el,'ues del SCilOl',

Entonces llamó a JOSUl':
-Ten ánimo, ten {i¡-mCl.fi, le dijo, porque

eres el que el Rellor ha eseojid.) Pfll'lt hacer
entrar sn pueblo en la tierl'a I)l'ometitln, Dio."
que te ha eleji<lo, no te alJflll.1nn:U':\: a,í, 110

temas naeln,
Dc;;pues de esto, Dios .lijo a i\!oi,es:
-vfu:; a <.1C::iC::lllSfil' con t~l"; padl'l~"';, ~\ df"jnl'

e5te puel,lo, que se :tlKI.:H.ton~l.l·¡\ ~;~. l pro.=-titni.
rá a llio:-ic~ e.:tl':lnjerO:;l, en l'1 pflí.; tllll~ YU a ocu­
par pum habitnrlo." . '''1',,, .. 1:; .le luí ,1' que­
branl~U'~'L la alianza lple 11 .. h" .Iji' (-"n lol; mi
cólera se <.1cseuC':ulenal':Í, y :t"U 1) :t1J~lll\lo:l;U·~".

};nto!lces l{oi~l'-{ :;~11:;ó do' 1-1 llnnlll'.\ (le
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.BI(Qab, sobre elmoote de Nebo, ea ÍI'eute del
Jordau. El Señor le mo.tró todo el país de
Gll1~ hllSta Dao, todo Nephtal~ y la ti~.rra

de Efraiu y:de Manuse:;, y el país de J ndá
basta la mar occidental; toch, el lado del
medio dia, la campiña de .JericÓ hnsta Segor.

Desplles dijo:
-Vé ahí el país por el cllal he hecho j 11­

ramentoaAbraam, alssac y a Jacob,dicién­
doles: Yo daré ese p:lís a vuestra posteridad.
Tú. lo ha~ vi.to con ¡tus ojos, mas no entra­
n\¡¡ en .;1.

1lI0isés murió en aquel lUismo sitio por
órdeu del SeñOl', quc el nliólllo lo enterró y
4ll11de entonce_ nadie ha poeliclo hallar su
sepnltura.

Leed con atencion, hijos mio_, esta vida <le
:Moises, y ven COIIIO el santo ""rou mereció
el t'avorde Dios por su picda,l, Sil constancia y
BU JIllCiencia. Solo, virtlloso, eUllledio de ese
pueblo de l.raei tan corrompido )' tan perver­
ti¡L), permaneció fiel a las leyes del Señor, tra·
blüó sin cesar, y jamas salió una queja de sas
Il\biOll.
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!JJS hebreos por el contral~o, sc mnestran
ingratos para con el Señor. Oh'idan sus mi­
lagros, 8ns bondades, y "US queja" llegan a
ofender al Dios que los proteje; la menor
pri\'/lCion los irrita, el 111,,-" lijel'o trabajo los
fatiga, 8e entrcgan a todo el ímpetu de sus
pasiones y obligan al Señor a imponerlell
terribles castigos. No imitei, esta conduct."
niños mioo; seguid mas bien el ejemplo de
Moi es; connado eu el p,'del'llc Dios, amadle,
respetadle, y no durleis jam:''' de su poder
innnito. F,gtad tambien ciertos de que si cas·
tig", ti los malos, llena por el contrario de
alegrill inefable el cor..zon de aquellos que
8iguen sus leyes.

IV.

Paso d('1 Jordan.

Despne. de la lUuerte ,le i\IOiSL", Pios bJ·
bJó Mí a Josué;

-L<'"ántate y pasa el rio ,100'<lan, túy (vdQ
el p¡leblo que ,est,i COl¡tig", a fil) ,le elltnU' en
la tierm (1'1<' }'o d'J)'" a 1o, hij,,, <le L-nwl.
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Yo estaré contigo como he estado con
Moi8<'s; no te abandonará. Ten firmeza y va·
lor; h.lZ ob-ervar la ley qoe te ha sido
preseotada.

Joso,; repitió estRo palabras al pueblo, y
dispuso hacer p"ovision de víveres para pa·
sar el Joruau eo tres dias.

El enyib en seguida jeotes que esplora.
,en (·1 país y la ciudad de Jericó. El rey de
Jericó hizo que los persiguieseo; mas ellos
se .alv",·ou de sus pesquislUl, gracias a uoa
mujer 'lue los ocultó.

Allí que po'" el peligro, la misma mujer
les facilitó la huida, .r les pidió por recomo
pens:1- 1'~,"'l·IT.l1' !Su C3S:1. cuando viniesen a
ampara",e .le la ciuund.

De.pues (lue lo.. espías Je Josué le hubie·
ron daJo su misiou, el santo \'Urou <lió ó"dell
a los israelitas que _e pu,ic-eu eu lllPrcha
:ícia el Jordau.

Estos pc;'mauecieron tres di"" a las orillas
del rio, y Jespoes Josué dijo al pueblo:

-Cuando veais el arca de la alianza del
Señor llevada por los sacerdotes de la fami·
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!ia de Levi, levantaos y marchad detras de
ellos, teniendo cuidado de dejar entre voso­
tro3 y el arca una distancia de dos mil co­
dos.

Santific&os, porque el Sellor hará mallana
cosas maravillosas para \'osotro'.

Entonces Dios dijo a J osué:
-Yo mostraré hoya todo J.mel que es- •

toy contigo como he estado con Moises. Dí
a los sacenlotes que llevan el arca, que se
paren en medio de las aguas dcl Jordan.

El pueblo salió entonces de sns tiendas pa­
ra pasar el !'io, y los sacenlote,; marcharon
delante de él con el arMo

Al pnnto que hubieron entrado en el Jor­
dan, y que Ins olas empe,.~ron :l ballar sus
pié", las aguas que venian ,Id orijen s0 de­
tuvieron, y ~e le\"antaron como mOlltruli.l";.

Las que se encontraban por debajo del
lugar por donde el puehlo pa"lha, <,or1';cron
rápidamente ácia el mal' muerto, :" ,lejaron
la madre del rio seca.

Los sacerdotes y todo1-rael pa.aron Mí por
medio del Jonlan como sohrp la tierm /irme.
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Dj<>1 ordenó :i Jo,ué '1tJ~ ~e torfjll!len 1m :11
Ibatlre ,tljuta .Iel 1'10 ,loee pi~drM chata,
que <Iebi~" de 1:(11:11"(]."'" ,'h ~I NlOlpo, Y
pel"mnnecl.'r corno HU llh)nUmeuto t1~ so

gtandeza y tle su poder, De.pllcs qu~ el
pueblo hubo .tl,'m'¡""uo el J(Jrilltu, él atea
del Seilor, que ha't" el1({¡nec. habia perma­
lIeehllJ eu medi<l, ntrateRó cl 1-10, y fué n eo­
ldeal'ge a In cabeza ,le lo" israelitas,

Todos 1"" reye,; tle lo~ Amorrco. que ha­
bitaban ,1·1 otro lado d,·1 rio, habiendo sabi­
do que ell"'citor habia .ccaelo ,,1 Jordan p3ra
que el pneblo tle I,rael pudle-e pasat, Se
quedarou pasffi3UO' ele aqllel prodijio, y se
lilpantaron pen,ando qn~ ,m l'aí,; iba a ser
illvadido,

Los Hebreos permanecieron Il1rgo tiempo
en aquel sitio, Ilam:ulo Halgala, y celebrarotl
&111 la Pascua, el dia catorce del mes, erl la
llanura tle Jericó, lIaci3 eutonees cnarenta
AII01l que habian ~nliuo ue Ejipto y que atrs·
veeaban el uesierto para 1l<'f,'IlT a la tierra de
Gmll8n,

El manA que todas las mallauas el Séllor
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llIlv.iaba del cielo para alimental' el pueblo,
eeeó de caer, y se alimentó de los frutos que
l. tierra de Cannan producia.

TO lA DE JERICO.

.JO<iillé detiene el Mol.

Lo!. ciudad de Jericó se alzaha [lrotejida
por las murallas elevadas que la circunda­
ban; sus puertas cerradas no dej ,bau el1tmr
ni salir a nadie.

El Señal' dijo a JO<lué;
-He puesto en tu poder ,~ Jericú, BU rei

y todo¡¡ los habitautes val,'ro"os que eu ella
se encuentrnu. Dá la "uelta al rededor de
I. ciudad uua YeZ durnnte seis dias consecu­
tivOll: el séptimo di", ]03 sacerJotes marcha­
rán tlelaute del arca de la alianza, y rodea·
rán la ciudad siete ,-ecC8 tocando sos
trompetas.

Entonces, el pueblo entero levautaudo la
2"
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YOZ dan" un gran grito; las muralllhl de la
ciuda.1 se de><plomarán hasta sus cimientos,
y c~da uuo entrará por el sitio qne tenga a
su th-ntc.

,.erifieóse esto así, y ehéptimo dia, mieu­
trSl; 'lne los <acerdotes tocaban la trompeta.
JO'ué dijo al pueblo:

--D~\a un gran .grito, porque e: Señor ha
puesto eu vuestro poller a Jericó. ¡Anatema
soJ,re esta cindad! Que Usalzlb sola se salve,
porqne ella ha ocultado a aquellosqce había·
1ll0~ en vi~Hlo para reconocer este país! Guar­
daos de tomar nada en la ciudad; que totlo
el oro, la plata, el brouce y el hierro q\le
t-'IH..'tJI1tl'flh:is ::\ea con:sagl'a(lo al Señor.

.El pup]'lo tliú entunces un gl'an grito; las
¡",mpet:b rc<onlll"On, y al puuto las lUuralhl~

lle Jeril't, ..c tle:'.i)lomaron con &.itrépito. Lo~

hehr'" ent,'aron en la ciudad, y matarou
a. cu:.tnto:-, t'nCl)otr~U'on; hombre3, niüos, mu·

jer,,·.. , ~ ;lnciallos, tOdo3 fueron e:;termiuatlod.
Gs.\l:<al, ,oh '" ,alv6. Despues tle esto in­
e"u .iaron wdo lo que no habia sido destrui·
Jo por el hierro.
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P88&do algun tiempo, Josué envió una
parte de snjente a combatir contra Haí, que
está cerca de Bethaveu: sus trap'" fueron
vencidas.

Josu" implol'6 al Señor, que lc dijo que
habia querido cllStigar al pueblo, porque un
israelita se habia apoderado <le mnchos obje.
tos preciosos con iufl'aceion de sus órdeue<.

Achar fu" reconocido culpable de haber
robado una capa de grana, y uuas barras
de oro.

Josu" hizo conducir el criminal con su fa·
milia, sus esclavos, sus ganados, al ,'alle de
Azor, yel pueblo <le Israel los apedreó en
castigo de su crímen.

Satisfecha ya la venganza de Dios, Jos
Hebreos se apoderaron fácilmente de la ciu·
dad de Haí, que llestruyeron.

Entonces Josu" levantó UII altar al Señal',
y le ofreció un sacrificio.

La noticiadea'luel103 triunfos se esparció
a lo lejos; los Gabo:lllita "inierou a hacer
alianza con I>rael.

Adonisedec, rei de Jernsalen, habiendo sao
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bido la deetl'1lccion de Jericó y de Haí, temió
la mi~ma euerte para la ciudad que po eia.
Hizo alianza cou Oban, Pbllram, Japbia y
Dahir, reyes de Hebron, de Jerimoth, de La·
chis y Eglon.

8e adelautaron entonces ácia la cindad de
Gabaon y la sitiaron. Los hahitante., espan·
tados, enviaron a pedir socorros de Josué, qne
estaba en el campo, cerca de Galgada.

El eanto v&rOn marchó toda la noche con
8U ('jército, y cayó sobre ellos al despuntar del
dia. Ello; se espantaron y hnyeron al verle,
procurando en vano escapar de Israe~que los
derrotó.

Entonces Josué, qneriendo destruir 185 ciu­
dades de aquellO" reye;¡ impíos, esclamó:

-Detente, sol, contra Gabaon; luna no te
adelante_ sobre el valle de ARalon.

y el sol se paró en medio del cielo, y no
se puso dnrante un dia entel'o.

Josué regresó al campo con todo Israel. Se
l. viuo a decir que los cinco reyes estaban
ocultos en una caverna en la ciudad de Ma­
ceda.
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){andó tapar b entra, la cou grandes pie­
dras para que no pudi"",'n ,alir. Luego que
el puehlo ,-olvió, de-pues ,le haher persegui.
do a ]0;;; enemigos, lo... r('\"l~"¡ furran f:f\cados
de la caverna y muertos.

De.spue3 continuando h ohra lle la e,termi·
DIloion que ¡",bia emprenllíuo, se apoderó de
BUS ciudaues y de tOllo ellmis vecino. A,í veu·
ei? con los auxilios de Dio-l1 treinta r un l'eye..~.

Eutonce;; el ~efior onl"n<> a Josué que <1i.
vidie;;e eutre la.s doce t"¡hus tOllo el pais Ijue
habia couquistado.

Lo hizo ele una menera justa y equitativa,
y no se "uscitó queja alguua coutm él.

Largo tiempo despues 'lue el Sefior huho
dado la paz" Israel, y IHUl,tillule tOllas las
naciones "ecinn~, Ju,ul', 1Ial1[,0(10,e en edad
mui avanzada, reunió lo.... U1H;iano~, lu,j pl'Ín.
cipes, los jeféo, los majistrado'l, y les dijo:

--8oi yiejo; pronto l 10 conozco, \~oi a roo·
rir. Todos hnbei, "i,tn h qne el ~efior ha he­
cho por ,-osotros; h" e m1>ati,lo ,'uestros eue·
migos, y unas pocas naciones quedan solamen·
te que someter todavia.
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Dios laa E!llterminará, y vosotros solos po.
eeereis esta tierra, ".í como él os lo h" pro·
metido; mas observad ,'on cuidado la lei de
Moises; ama,l al Señor, y pensad bien que to­
da vuestra fuel""" se desvanecerá si violais la
alianza que ha hecho con vosotros.

El pueblo prometió mantenerse fiel al culo
to del Señor, y juró no adorar otros dioses
sino a él.

Despues de esto, Josué murió de edad de
ciento diez años; fué enterrado sobre la mono
talla de Efraim.

Durante tod" sn vida, el pueblo de Israel
conservó el respeto que debia al Señor; siguió
sus leyes y sus preceptos con exactitud; por
eso para premiarle su buena conducta, Dios
lo hizo entrar en la tierra prometida.

-Así es, niños mios, como aquel que vive
en el temor del !:leñor, y se somete" sus le­
yes, recibe la recompeusa de su virtud; tra·
bajad, pues, sin descaMO en llegar a ser mejo­
res; escuchad los consejos oe vuestros padres,
huid de los lialos ejemplos; abrid vuestl'08Co­
razones a la práctica uel bien,leyendo buenos

f



-71-

libros que puedau iuspiraros el amor de Dios
y el respeto a la relijiou católica.

Acostumbráudoos desde vuestra juventud
a vencer vuestros malos pensamientos, a Iu·
cbar contra el espíritu del mal que quiere
arrastraros ul abismo, en donde él espía sus
faltas eu medio ol.e los mas horribles dolores,
os bureis fuedes y poderosos contra él; por·
que el Selior os sostendrá con su mano pro­
tectora. Lo habeis visto: su justicia, sn bon­
dsd son infinitas, y si cnstiga el vicio sabe
tnmbien recompensar la virtlltl.

LO~ JUECES O L.\ nCRITITUD DEL PUEBLO DE ISRAEL.

1

Dt'boru.

Luego quc murió Josu~, los hijos de Israel
consultnron nI Sellor puru saber quien mar­
chad.... su cubeza, y los dirijiría en la gua­
rm contm los Cananeos.

JuJá fué escojido por Dios. Se puso a la
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aabela de1<lll HebJ'tlO8, y destrez6 el e,j6rcito
enemigo, Auonibe<:ee {o<i cojiuo, y para
castigarlos de haher hecho cortar 1118 estre·
midades de los pi6.. r de la manos a seteno
ta reye.~ que hahía "encido, le hicieron mo­
rir ue la misma manera, .Tudá tom6 eu
seguida a .fer08aleu y la sllque6, Como la
pl'oteccion del Reñor uo lo abaudonaba ven·
ció todos sus enemigos, y se hi7.o dneiio de
todas las moutaña,; mas no puuo destruir a
loa que habitahan en cl 'l"al1e, porque tenian
una gran cantidad .le carro, de gllena, oou
cuchillas en la, rlledas,

El pueblu <le Israel, emhringado cun sus
victorias, cre)'ó que su poder re..jdia en él
mismo y no veuia de Dios, Ol';illando sus
milagros r sus houdades durante tl)do el
tiempo que hahian atravesado el desierto,
los Hehreos ahaudonaron el culto de sus
padres, -: aUomron dioses ,·,tranjeros. El

nor vienuo su ingratitud resolvió castigar.
1011. Los entregó en manos de sos enemigOil,
que los vendieron como e,da,'os ala.. nacio­
DAl8 vecinas. Su misel'in s,, hizo estrema,
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JIllIqae el brazo de Dios los alcanmba en
cualquier lngar que estuvieseno

Queriendo arraucarlos de e.sta vida crimi­
11&1, el Sellor los sometió al poder de joeces
que les uombró; ma.s eH"" rebusaron obede·
cerlos.

Para hacelocesar lo;¡ males que 109 agovia.
han, se sometiel'On y 11oraroo, hasta que 10'1
jOecetl los libraron de sus enemigos. Eoton­
cea levantaron de nuevo sns cabezas y mar·
charon sin temor por el camino del crimen.

El Señor, en Ingar Je exterminar los pue·
blos que habit"IJan la tierra prometida, ll3Í

como lo babia pensado, resolvió dejarlo<
existir, Il fin de 'Iue sirviesen "sn c(¡lera
contra los Hebreos. Chusan, rey de ]\[esopo­
ta!Dia, los tU\'O en esclavitnd dnrante ocho
añOl!.

Foeron puP&t<,. en libe.rtaJ IX>I' Otoniel,
que el Señor animó con su espíritu_

El país permaneció en paz durante euaren-
t. años. Entonce.los I8rnelitas, que continua­
ban insultando nI Señor con el coIto de lo>t
f.I8<H diase", file ron !IOmeliJos <lmosnte diez f

~MD. 1
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ocho aIIo8 a Eglon, rey ell' Moab; elesp-, du­
rante ot1'Ol! veintl' años. a .Jahio, ,...¡ de 1",
,......eos.

En este tiempo vivia uo~ mojel' Ilwu:ul..
D6bora, y que era la esposa de J.api,lotb,
nno de los jueces del pueblo; era saota a 108
ojos de Wdos, porqUI' el Helior la protl\jia"
Viendo la desaheioo de Israel, imploró a
DiOS; despoCil iospirada POI- so espíritu, hilO
venir 00 hebreo llamado Ral'Rc, y le elijo:

-El señor Dios ole I.rael os or,leua Ctm­
dncir diez mil eombatieutes sobre 1'1 D1I'ntl'
Tabor. l:uaodo esteis eu (·1 torreote de Cisco
os llevaré 11 Sisara, jeoeral del ejército de
Jabio, coo todos sus cano-) sus tropas;
deepuet! los eot ....gflr(· eoh... VOl'stMl!l 1011­

noa.
Barac siguió e;,ta., (u"<1en,''', y partió aeom·

peilado de D.\bora, 1:<¡"'lr", hahien.lo sabido
qoe ellos Re Ilproxima),nn, hi7.o reonir 8M

Dovecient... cal'"'" arruados de cuchilla.., )"
lIll pUBO en marcha coo su ejército para lle­
pi' al torrente de Cúooo. Do\bora dijo en·
~ aBarac:
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_e1R'mo! porque el Senor O' guia, y 00

.~a8is3ra.

Al mismo tiempo Dios infnndió lelTor n
lIisara; abandonó -ll-; cm'ro_, y hny6 "pi~,

4e§ando su ejército esplJesto al fnror oc I~

Israelitas, que lo destrOZa! on.
t1iIara perseguiilo por .n, enemigos _l'

Nt'ujió a In tiend" de Jahel, mujer de H"ber
(Jinéen, doude muri6, ,¡uetiaudo "i libre el
pueblo de Jsrael de "'luel 'lue tanto lo h"bin
oprimido, D6bom cautó entonces un cántiro
de accion de gracias nI Se"or.

JI.

Gedeon.

La' bondad de Dios, y {\! jeneroso perdon
que babia concedido a loo Israelit"", se olvi·
daron mui pronto. Por eso <Jurante siete
aiio8 jimieron bajo el yugo de los Mndinnitas,
qae destruian sus cosechas, y venian a poner
sus tiendas en mellio de nna e.,mpo-, dejando
speDlllllo que em necesario par.. el alimento



•-78-

ele 109 gaaadoe. Los Hebreoe se arrepin~e­

ron en lin de su conducta, y suplicaron al
Setlor que lijase un térmiuo a 80s males.

Dios les envió un profeta, es decir, no
hombre inepirado por él, que les reprendió
u cnlpas.

Deopnes, el ánjel del Selior vino a senw,e
bajo noa encina perteneciente a J08& 8u
hijo Gedeon estaba ocupado entonces en tri·
llar el trigo, y encerrarlo para ocultarlo de
los Madianitas.

El enviado de Dios se le apareció, y le dijo:
-El Selior está contigo, o el mas fuerte

de los homb~!
-Por qué tantos males han caido sobre

nlllOtros, si Dios nos proteje! ~pondi6

Gedeon. El nos abandona y nos deja sin fuer­
• en medio de loe-Madianitas.

-Vio, que yo te he escojido para libeI1ar
a Israel.

-Cómo lo podré yo hacer! sabeis que mi
luDilia es la última de Manasés, y que yo lOi
1último ue la casa de mi padre.

-Nada temas; yo estaré contigo, y t11
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cIerrotal'li8 a tus enemigoe como si fuesen nn
eo1o hombre.

-Siendo lll!i, mo.tradme por una sellal
cpe vos IOÍB quien me hablais. Voi a ofrece­
101 un sacrificio. Esperad mi vuelta.

Gedeon entró en su tienda, bizo cocer un
.britillo, tomó harina, panes siu levadura,
'1 habiendo puesto la carne en un canasto y
eljngo de la carne en UD vaso, lo llevó todo
.jo la encina.

El ánjel del Señor le dijo:
-Toma la carne y los panes sio levadul''',

ponlos sobre esta piedra, y derrama el ju-.go encIma.
Gedeon obedeció. Entónces el ánjel tocó

lacame y los panes sin levadura cou la varilla
que llevaba en la mano. Al punto salió de
lIquella piedra un fuego ardieote que COD80­

mió la carne y los panes. Al mismo tiempo
el mensajero de Dios desapareció de la vista
de Gedeon.

Este levantó en aquellu~ar un altar al Se­
IIOr, que le dijo a la noche siguiente:

-Toma un toro de siete ailos. Derriba el

•
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.. Baal, y cona por el pié tod.IJ& 10ll ú­
bolee que lo rodean. Levauta un alw al Se­
llar IlObre la cima de esta piedra que h& aer­
vido a ta sacrificio, y Ofrec3 en holocaosto el
toro, que quemarás con 1118 ramll8 de 108 ...
bolee qae h08 (ortado.

Gtdeon ejecutó las órdenes de Dios. Al día
aigaieote 1", habitantes de la ciudad, aallifm..
do venido por la mañana, vieron el al. de
Baa\ destruido, los árboles cortados y el klro
puesto sobre la piedra.

...-Quién 1Ia cometido este crimen! asc1a­
maron.

-Es Gedeon, dijeron, despues de haber
iD1lJlgado largo tiempo. Joas, vé, y tme- a
... hijo. E. preciso que muer& por el saerile-­
jio que ha cometido.

- Acuo debei IvOllOtroe \'engar a :BeaI1
~ndió J088. :-:¡ eó Dios, que éll!e veDgDfl
y -.ligue a aquel que ha destruido BU aJ,­
taro

DIuurt.e este tiempo loe MIldimIita, 108
Amalecitas y loo ot.... puebl08 del Oriate 81
_m.... todos, y despues de haber JIIl8&do
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.¡...... vinieron" acamparse en el vallade
"Alael.

eon, animado por el espíritu del Senor,
toc6la trompeta, y reunió los 8Oldadoe de 1&­
..M; dsspues dijo l\ Dio,:

-Si qoe,'eis servil'os de mi maoo para sal•
• 1' • I8rael. como me Jo babeis dicho, moa­

trádmelú, Yoi l\ pouer e"te vellon en la era
donde tt'illú mi trigo, Si flrocío cae sobre él
IOlamente, dejando 1.. tielTa seca al rededor,
reeoOOCl'n) que vos me babeis elejido,

Eite prodijio se verificó, Entonces Gedeon
pidió que al coot,'a"io la tierra fuese cubier·
ta de rocío, )' 'lIJe d \'elloo permaneciese se­
co. El &ñol' accedió a "', ti' "OS, y ffioetró
ll8Í la voluutad de ,,,,,tene,· :\ (iedeon,

Al dia siguiente (iedeon reunió el pueblo,
v confomle:l IllS órdenes del Señor, 'dijo:
•

-Que se I'etire el '1ne sea tímido y le f.lte
b"io en el corazon.

Veinte y dos milltomhres \'olvieron sobre
la montañL Qnedaron diez mil, entre los eua·
les el Señor CllCOjió t"Cl<cienl.O'o,

Gedeon marchó con ellos canll'a lal Ma-
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dI__ Luego qoe llegó cerea de so campo,
separó sus soldados en tl"e!l trOZ08. Lea dió
trompetlls en las manos, y cántar08 en medio
de los cuales se encontraban lámparas.

-Haced lo que me ..eréis hacer, les dijo
Gedeon. Cuando toque la trompeta, imitad­
me y gritad todos juntos: La espada del Se­
Iw Yde Gedeonl

Hicieron un gran ruido en tres sitios del
campo, rompieron sus cántaros, y teniendo en
la mano derechasus lámparas y en la izqnier·
da _ trompetas qoe toeaban a on tiempo,
y gritaban: es la espada del Señor y de Ge­
deoul

Loe Madianitas, 8I)l'prendidos, espantados,
se levantaron en desórden, y tomándose por
ooemigoe, volvieron sus espadas los onos con·
tra 108 otl'ot!, Yse mataron mútoamente.

J:l _to hoyó, y fuá muerto por el ejérci.
to de loe Hebreos.

Algunas tribus se insurrecionaron porque
Gedeon babia marchado sin ellaa contra 108
eDemigce. Loe caatigó severamente.

Todo el pais permaneci6 en paz dnrante
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CllllNllta l1li08, bajo el gobierno de Gedeon,
qoe morió rooi anciano.

ABIMELECH. - JEPHTÉ.

Abimeleeh, hijo de Gedeon, se hizo nom­
brar rei, y gohernó a Israel dnrante siete
alio& Pero entonces los habitantes de Sichem
~'Omenzaron a aborrecerle, criticándole el que
hobiese dado muerte a S08 setenta hermanos.

Destruyeron las vides, pisaron los raci·
mos, y danzando y cantando entraron en el
templo de su Dios, mientras que en medio
del festin alzaban imprecaciones contl'a Abi·
melech.

Este príncipe juntó nn ejército numeroso,
y Be dirijió ácia Sichem.

Gaal, qoe se hallaba a la cahe$& de loe
aoble'l'adoe, salió dl\, la ciudad y marchó a
so encnentro; pero Abimelech lo derrotó y
sitió luego a Sichem tomándolo a poco. Des·
pues de pasar a cuchillo a los habitantee,
deatrnyó completamente la ciudad.

http://tamplo.de
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&lo quedaba 811 pié la torre, a la .-1118

habia refujiado mucha jeate.
AbilUelech la preudió fuego, y todos los

que dentro !le hallaban fuerou ahogado. polO
e! humo o COIIIIUIBidos por ..1 fut'gOo

De allí se encamiuó 3 la ciutlad de Tebas,
que aoometió con su ejército, poBitlndola
litio. Apoderó8e de ella y avanzó hasta el
pié de una torre que dominaba la ciudad, y
qllll servia de guarida a 10<3 principalee per­-lI:Í- del paja. La puerta estaba cerrada y
f0llti8cada con eIlmero, y habian 8Obido a las
al....as para defenderse.

Abimelech se hallaba al pié de la torre
_ha_do valerosamente, y acerc6ndo88
a la puerta se oculJ&ba en aplicarla fuego,
OHDdo noa mujer lo vió, y le dejó c.er
sobre la cabeza un enorme pedazo de nna
raed& de moliuo. Herido en la frente y ro­
to al GlÚeo, Abimelech llamó a su esondero
y le dijo:

....-l:l_la eepada y mátame, a 8n e qne
110 diga q. he muerto a maoo. de u..
mnjer.
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A.al lIlurió Abimeleoh en C8itigo elel_
sinato de sus setenta hermaooe, que sacrilic6
¡:wa hacel'8e rei.

Thola y J&ir maudarou d86pues de él en
clase de jueces. A la muerte de Jair, los 1..
_litas cesarou de adorar al 8eiior para ce­
lehrar el culto de Baa!'

Dios lo. entregó a los Filisteos y a 1..
Amonitaa.

Habia entonces un hombre de guerra,
fuerte y valeroso, que se llamaba Jephté,
arrojado de la casa de Galaad, au padre, por
aU8 hermanos.

Moraba en el pais de To, y estaba 1\ 1..
eabella de grau número de jentea, 'que, como
nada tenian, vi vian de la rapiña. Su fama se
atendió por lejana> rejiones, y su nombre
reaooÍl eu todo lar",,!.

Eite pueblo sufria eutonces el dominio de
1011 Amonitas, y procuraba sacudir tow pe­
lI&do yll@O-

Lo. ancianos de Gnlaad fueron a buscar a
Jephté, y le pidieron el auailio de sn filarte
DrI\llO.



-Venid, le dijeron, Iled BUestro príncipe,
1 bUid a loe hijos de Ammon.

-Vosotr0880is los que me baheispersegni•
... respondió Jepbté, los qne me habeis ce­
rndo para mi la C8llD de mi padre, y abora
_ t.cais po"ln8 08 acosa la n8Cet'Ídad. Si
al proponerme que pelee a vuestro lado con·
tra los hijos de Ammon os gnia uu bueu
lID, prometed bace<lme vuestro príucipe en
_ de que el Señor me eouceda la vic­
toriL

-PonelDOll a DU8lJtro Dios por testigo de
que cumpliremos uuestras promesas, replica­
ron los aneianos.

Jephté p.mó con ellos, y todo el pueblo
le a1ijió por jet... En seguida prometió oh&­
diencia al Señor. Hecho esto, envió emisa­
rios al rei de los hijos de Ammon para que
le diJ-n de su parte:

-Qué hai de comun entre nosotros! por
qué habeis venido a atacarme asolando mi
púa!

El ni de loe .AmonitM le I'8llpondi6:
-Porque Israel, viniendo de Ejipto,le



ha apoderado de la tielTa que yo poesia.
Restituidmela y tendremos p~.

Jephté le replicó que aquel pais hahia
sido dado por el Señor a los Hebreos, y que
no podia renunciar a este don.

El rei de 10< Amonitas no quiso contestar
• estas palabras: Jephté, al prepararse para
combatir, hi1.o sI Señor este voto:

-Sellor, si haceis qoe caigan en mi poder
los hijos de Ammon, os d..ré en holocall8to
al primero que salga de la puerta de wi
,,.sa y venga a recibirme, cuando yo vuelva
victorioso.

y se dirijió a las tierras enemigas para
pelear. Goiado por el ::;eñor, tomó y destro­
yó veinte poblacione., y lo. hijo. de Amwon
perdieron gran número de los soyos.

.Entonces pensó Jephté en dllr la vuelta a
so casa, y cuando iba a entrar en ella, vió II

so hija única qoe se adelantaba ácia él dan­
zando alsoa de lo. tambores.

Jephtú desgarró sos vestidos.
-Cuán desgraciado 8Oill!llClamó. PoLI'e hi­

j&.G)ia! Dios mio! y he de inmolar a 1IIi hija!...
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-Padre mio, dijo la dOllcel1a, si habels

hecho ele voto al SelIor, eumplid cuanto ha·
lM!la prometido. Empero dejadme que per·
_n_ d.... 1Ilet!e!l en el dl.'!lierto, paM\ \Iorar
con mi compafierns.

-Vete, pues, hija mia, respondió Jephté.
Al cabo de dos mt!8C9 volvi6 la pobre

niJIa, y su padre ejecutó el "oto que bAbia
leeho.

De aqa! Tielle la costumbre de que toda!!
l. hija!! de Israel se reunan nna "cz al ailo
pat'lll\orar dnrante cnatro tliRS R In hija de
Jephté.

SAMsa

1.

•

••eeI-ae....

Abe""n sucedió a Jeph! é, Y en pos de~
reinaron Abeftlon y Abdon, los cuales ~ober­

lIIIreD ell!lipto nllo dl'llpaes del otro.
Bato_ lee Hebreos tuvieron qoe·81Ifrir
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el~ de la. Phili~te08 por espacio de cua­
renta años.

Hahia 111I hom "re llamado ManDé, coya
iIIRjer no habia tenido hijOll.

El lInjel se In IIpal'eció, y la dijo:
-8i no tiene3 hijo>, pronto tendrá3 nno

qoe principiará h ohra de emancipaeion por
parte de Israel contra 103 Pbilisteos.

Otra8 muchas veces se le apareci6 el ánjel
del Seüor, y Mauu'; of,'eci6 11 Dios un 8acri·
ficio. La lIamn celeste hl'ill6 en el altar, y
ell\njel desapal'eci 6 en medio del fuego.

A poco aquella mujer dió n luz un bijo,
a quieu paso por nomhl'e 8amson. El niño
creci6, y el Seilor lo bendijo.

(,'nando lIeg<> n ser hombre, vi6 n olla
jóveu de los Philisteos, con quien qniso con·
traer matrimonio.

Un dia que iha Sam30n en eompaiiia de
8\18 l'adrC'\ a Tuamnatha, donde vivin la
jóven, se le apareció de ('epente nn leon
furioso, dando rujid09 y COIl las melenas he­
riJl8dl\9. El Seilol' dió fuerzas n Sam8on, qne
le arrojó alleoo y 10 hizo pedazos como hu-
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1Iiera podido hacer con un cabrito, _que
no llevaba lU'JJl&II.

Poooe diaa despues, yendo al mismo lugar,
eneontr6 uu enjambre de abej&ll y uu paua!
de miel en l. faocee del leon, muerto )'
tendido en tierra.

Recojió la miel, y la distribuyó entre su
JlIldre y su madre.

A poco 1Ie casó cou la jóven philiatea a
quien amaba.

Pero pronto 1Ie arrepintió 8alll8on de Jo
que habia hecho, porque 8U muj~r lo aban­
donó.

EutonOll't eeclamó:
-Los Philisteos no podrán 'lu~jal"8de mi

ai les devuelvo el mal que me bau ca088do.
Desplles rellnió trescienta. :!JOrras 'lue ató

nD&ll con otras por 1M colas, le¡ PUBO mecha.
_ndida.., y 1M &II08tó para que corriesen
por todas partes.

Espautadaa las zorr&ll con la luz que lleva­
ban detras, huyeron al eampo de los Philia­
teoI, yel fmego consumió lu mit'Se8 que es­
tabau en gavillas, los oli \'~8 Y las vidOll.
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Cuando los Philisteos preguntaron ¡quién
ha cometido este atentado? les respondieron:

- Samson, yerno de un habitante d..
Thamnatha, ha cansado este desastre, porque
su suegro le ha anehatado su mujer, dándo·
la a otro.

Fnriosos los Philisteos, quemaron a la
mojer de Samson y a su padre, y quisier•.m
apoderarse de aquel.

Ramson los derl'Otó, haciendo en ellos tal
carniceria que los puso en consternaciou.
De"pues se retiró a b caverna de la roca de
Etam.

rAlS Philistcos invadieron las tierras de la
tri hu de J ndá cou el designio de prender a
Ramson y atarle. Entonces los de J udá fue·
ron a la cr.vema, y dijeron a Samson:

-Si .abe" que estamos sometidos a los
PhilistCO", ¡por qné los has tratado de ese
modo?

-IR he de\"uelto el daño que me han
eausado.

-lIemos '"euido " atarte, y entregarte en
manos de los Philisteos.

r. na D. ••
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--Juradme que no me matareis.
Los de Judá se lo prometieron; lo ataron

con dos grnesllS cnero"" nnevas, y lo SAcaron
de la rOel\ de Etam.

Cuando los rhilisteos los encontraron en
el sitio que despues se llam6 Lechí, es decir,
la quijada, dieron gritos de alegria.

El esplritu del Señor animó a SamBOu,
rompió las cneruas que le sujetaban, y co­

jiendo unn quijada de borrico que habia
alll, !le arrojó a los PhilisteOB, y dió muerte
a mil de ellO". Entoucc. sintió una sed abra·
sadora.
~orl esclamó; vos sois quien habeis

librado a vuestro siervo, haciéndole obtener
tan seIlaIada ,-jetoria... Pero ahora se muere
de sed, y cae'" sin fuerzas en IOl\nos de sos.
enelOlgos.

El Selior abrió nno de los granues dientes
de la quijada del burro, y saltó agua de él.

IIIDSOn apagó la sed, y recobró SIl8 fuerzas.
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lI.

M.erle de 8&lIUOa.

Algun tiempo despue.; de ""ta victoria
8am8Qll marchó a Gaza.

Habiendo sabido los Phili.teos que oc ha­
llaba en aquella poblacioll, la cercaron y
pusieron guar(lins eu todas las puertas, du­
rante la noche, a fiu de matarle cuando sao
li88e por la mallana.

Samson durmió hasta 1>Is uoce de la no­
che. Levautóse a esta hora, cojió las dos
puertas de la villa con sus cnudados y cerra­
duras, se las echó a la espnlda, y las condujo
a la cumbre del monte que estA en frente de
Redron.

Amaba Samson " una mujer llamatla Da­
lila, y habiéndolo sabido los príucipes de
los Philisteos, la buscaron y la (lijerou:

-Engaña a Samson, averigua de donde le
proviene una fnerza tan estraordinaria, y
cómo podríamos vencerle.



•
Si lo haces 881, cada nno de nosotros te

dñ mil y cien monedas de plata.
Dalila dijo a Samson:
-¿De dónde te viene esa fuerza que es·

puata a tos enemigos! ¡Con qué seria preciso
atarte para impedir que te escaparas?

-Si me ataran con cnerdas gruesas qlIe
estnvi_n húmedas en vez de secas, seria
tan débil como loe demas hombres," respon·
dió Sameon:

Dama lo manift'Stó así a loe prineip8l!, y
le llevaron siete cuerdas húmedas con las
cna1es le ató.

Ocultó en la habítacion a les que debíau
apoderane de él, y desl'nes gritó:

-Samson, loe Philisteos caen sobre tí.
Sun.....n se levantó de repente,)' rompio

las cuerda como se rompe un hilo de estopa
que IllllOOrea al fuego.

DalUa se quejó de que la habia engañado,
y entollces le dijo 8amson que perderia su
fuerza si le ataban con cuerd,.. nuevllS de
que nadie se hubiera servido; )lero tambien
las rompió sin esíuel7.Oll.
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8amBOn le dijo en seguida: "si hiciera~

siete treDV.88 de mis cabellos con el hilo qne
sirve para formar la tela, y lo atases a nn
e1avo fijo en tierra, perderia mi fuerza."­
Pero esta prueba fué tan "ana como las an­
teriores.

Tanto le rogó Dalila, que al fin se re'lO)­
vi6 a descubrirle la verdad.

-Soi Nazareno, le dijo, es decir conB&gra­
do a Dios desde mi infancia, y jam811 me
han cortado el cabello: si me raparan la ca­
heza, me convertiria en débil, ni mas ni
menos qne otros hombres.

Viendo Dalila que aquella vez no la enga­
naba, avisó a los príncipes <.le los Philisteoe,
los cuales la llevarou el dinel'O que la hahian
prometido.

Invit6 a Sam~ou a que se dnrmíse en su
regazo, y durante su sueño le cort6 los <lAhe­
llos. Cuando le gritó:

--BamBOn, los Philiste08 caen sobre ti:
respon<.lió:

-Me librar.. de ellos como otl'8ll vecetl.
Porque no sabia que el t'!!píritu de Dios

e. toE D. l .•
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le Mbi& abftndoDado; pero foil en VaDO, ñIé
vflIlaido.

Loe PhiliMoos le prendieron, le arranean>D'
10lI oj Y eooouciéndolo a Gaza cargado de
cadeDM, lo metreron en un calabozo, y le
hicieron dar vueltas a la rueda de un mol.iDo
_ una bestia de carga, illllUltándole por
espacio de muchos meses.

PNIÚO comenzaron a brotar os cabellos.
Pow eat.onees, los príucipes de los Philisteoe
88 reDuierou eu solemne asltDlblea para of....
cer ua MCrificio a Dogou, su dio, cou el fin
de darle gracias porque los babia librodo
de lUBOD.

Hicieron festejos suutUOlO!'; .e divirtierou
_hu, y dllllpues de comer ordeuaron cou­
dujeseu allí el prisionero para escnruecerlo.

.8< IOU fué llevado a u presencia, y dijo
a * q le e todiaball.

- Dejadme tocar las columuas que 1IOIti.e·
neD tocI.a la eaaa, a fiu de que pueda aJlO1&1'­
me y descaosar uu poco.

El edüiao estaba lleno de hombres y 1Dll­

j....hMta el número cie trM mil, y todOllllll
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príncipes Philisteos se hallaban reunidos allí.
Samson invocó al ñor.
-Dios mio! le dijo, acordaos de mí; vol·

vedme mi anterior fuerza. a fin de poder
veogarme de mis enemigos, que me han
sacado los ojos.

Cojió con los brazos las <los columnas so­
bre que descausatm el edificio, y las sacudió
coa fuerza,. Al punto vino 11 tierra la casa,
y todos J.op que se hallaban dentro, ineluso
Samsoo, murieron aplastados.

Lo. hermaoos y los parientes de Samson
reoojieroo su cadáver, y lo enterraron en el
sepnlcro <le su padre Manué.

Samson reinó eu Israel por espacio de
veinte años, pero uo se libró del yugo de
I PlUlisteos.

Despues de la mnerte <le RaJmOIl, el pue·
bllo:> de -ael, sin jete que le mandase, cayó
en lodos 108 d8I:Ónlenes que enjendraA las
malas pasion-. El coIto de los dioses falBos
reemp1M6 al del Señor, y el vieio, la cortop­
ci•. ., el em-n Be apoeeraron d~ totks
los corazones.
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RUTH y NOEMI.

PIEDAD FILIAL T l'ARIOAD.

J.

La "rll'"
Coando Israel estaba gobernado por jue­

eelllObrevioo DO hamhre, de resultas de la
cual UD hijo de Bethlehem, llalDado E1ime·
lech, abandonó esta pobladon, y en compa·
lIia de su esposa Nohemi y de 8U8 hij08 Ha­
balon y Ch~lion se tnlllladó al pni. de 108
Moabiw.

A poco murió Elimelt'Ch, y sus hij08 Be

~o con dOil jóvenes de 1rlohab, llamadas
Orpha y Rnth.

DeIpaeB de reaidir algan tiempo en aquel
pUl, marieron Mahelon y Chelioo, y Nolle­
mi qMdó IOla con _ dos nue.....

Habiendo que el hambre habia dejsdo de
a8ijir.la tierra de Jud', Noltemi J'eIOlvió
volv... ella.
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Ya en 188 o.'onteras de Judá abrazó a sus
bijal! y les dijo:

-Voll'eo,; n casa de vuestra madre, y el
Señor os premie lo que habeis hecho por mí.

-Iremos cou v s ha,ta IlIestra patria,
respondieron Orpha y Ruth llorando.

-No, hijas mi~) \'oh-eos a vuestra casa,
porqne ya estoi achacosa por los años, y de
nada podrtÍ serviros.

Orpha siguió sus cOllsejos y dejó a Nohe·
mi, pero Ruth no quiso dejarla de manera
aIgunlL

-No 030pongai. a lUis deseos, dijo, por·
(lue os seel"uirt\ a cualquiera parte a donde va·
yaí•. Vuestra patria será mi patria, y adorllrtÍ
,,1 Dios '1ue a,dorai>.

~Iorirú en el pais donde 08 vea morir,
y si el Señor oye mi ruego, solo la muerte
nos ·eparará.

'ohemi al oir estas palabra.. no qoi80
oponerse" h \'OluUl"'¡ dI' Ruth; ]J31tieron
junt&!, y Ikgllroo a B,·thlehelll eu el momen·
to en qUtl comenzaDa In. siega.

Roth dijo a su suegra:
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-Si .lO pennitíll, iré a cualquiera here·
dad, y reoojeré las espigas que se hayan eai·
ao a 1011 segadores.

-Ve, hija mi&, respondió obemi.

II..... .......e-
Rutb partió para recojer 108 espigas detras

de loé segadoreoo. La beredad en que 88 ha·
llaba perteneein a un bombre rieo y podero·
tÍo, llamado Booz, y que era de la familia
de Elimeleeb.

Al ver a la jóven preguntó quién era.
-Es una moabita que ha veuido con L ()o

bemi del pai de Mobab.• 011 ba suplicado
le permitamos seguir a 1011 segadortlll para
.->jer 1M espigas que bayan dejado caer.

Entonces Booz dijo a Rutb:
-Eecuchad, jóven, no vayais a otro cam­

po pe.ra espigar, ni ealgai. de este sitio.
A~ a mis bijas, y segoidllll! a todas
partes, porque be mandado que no 08 den el
menor digoato. Cuando tengais sed, id a
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c»Dde están las vasijM del agua y bebed.
Ruth dió gracillil al cielo por el socorro qlle

la en"iaba:
-Por qu~ tengo la dicha de que me Ira­

_ Mi? dijo a Booz; por qu~ mirais con
tanto cariño a una jóven eotranjera?

-Me han contado todo lo que hapeis he­
cho con vuestra suegra, deslmes de la Jl)ue/"k
de VWJ8Ü'o ml1l"ido, y que por ella habeis
abandonado a vuestros padres y a vUClltra
patria par/\ venir /\ uu pais descouociJo.

El Señor, Dios de {,rael, os pague el bien
qae habeis hecho!

-Oh! gracias por vuestras palabraR que
ban consolado mi corazon. Pero no merezco
ser Ilirvienta vuestm.

-Cuando ¡;ea hora de comer, venid aquí
y comed con mis criados, pues os Jo pero
mito.

Despnes de comer se levantó Ruth para
espigar. Booz dijo a los suyO':

- Si quiere cortl1l" cebada, no se jo impí­
dais, y aun dejad espresamente caer las es·
pigas para que 1M recoja.
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Por la noche, habiendo Roth limpiado el
grano 1'I'COjido, lOe halló con que tenia cerca
de tres alDlIllIe!l tle cebada. SI' 1"" echó al
hombro, y dió la vuelta al puehlo para ir a
.,.. de su suegra, a quien dit. parte de lo qoe
Booz le fllCilitó para comer.

-Bendito sea el que ha tenido pieda,]
de,tl! dijo Nohemi: ¡dónde has trabajado hoi?

-F..n la heredad ele nn homhre hueno y
jen"I'Ofl'" lIaDl",-11l Booz.

-El t'ellor le prot..ja! porqne ha eonser·
vado a los difunto. el mismo carillo qne le.
dispensaha cna11,lo vivo'. F...e hom),re es pa·
riente nnt'Stro mni pr6ximo.

Rnth se R/{reg6 a lno ..,pigadol'l\s de Boaz,
haciendo con ellas to,1.\ la recoleceion ha.sta
que el grano qoedt. ..n los graneros.

Ti un solo .\ia .Iejó Rooz ,le '"el' a la jú.
ven, 1" enal .... pr.."entllha en la herNlad al
rayar el tlia, y no ,"olv;a al puehlo hast:, ya
anochecido.

Apesar .11' la carga 'lue lIevaha, caminaha
con rapide" a tln de llegar éuanto antes ..
casa de Nohemi. Cuidaba a la pohre aneil\nR
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con un 0010, una paciencia y un valor que no
se resfriaron ni un instante. Jaro..., sali6 de
so boca nna pala],ra ,le disgusto. Viéndola
Booz tan Imena y tan caritativa, la tom6 por
esposa.

lIé aquí, querido. nifios, una historil\ inte­
re;Illote, y qoe ofrece ejemplos que debt>is
seguir. Ved a esa pobre jó,en que toJo lo
abandona, familia, patria y amigos para con·
Bagrar so vida al servicio de la madre de su
marido. El cielo no la abandona en su infor·
tonio; la envia un bienhechor caritativo que
la consuela, la alimenta, la proteje, y al fin al
verla u,n pura y tau noble, l"juzga digoa de
ser so espo.a.

Imitad a llooz, hijos mios; dirijid ona mi·
rada piado,a al pobre 'Iue os tiende la mano
en selial de ,.úplica. Escuchad sus lamentos,
calmad su desesperaciou, y socorred so mi·
seria, dejando caer las espigas para qoe las
recoja. El que os implora es vuestro herma­
no, y Dios os bendecirá.

p. D.I Dt ...
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lOS REYESo

\"10.' HE >;A:\U"Y,L.

lo

Hahia un hom],r,' t'n 1:\ ciutlna dc Rama,
tha, cerca de lo. montes tle Eplllonim, qllc sc
llamaba Elcana. Mucha, "eees t'n compnfiia
de sus dos mujere~, Ann y Phenenna, .e di,
ri,jia a Silo para adorar nI Renor en ]0" tli ..,
so)¡¡mncs. Phcneo8 'L'Ie tenia hijO', procura,
ba humillar a Ana \,or n~ tc",orl,,~o La pohre
mujer llorllba entonc\" y.e nflijin cn e~tre,

me; mas Iln dia imrloloó al Refior dicién,lole:
-Oh! Di~ de los t'jéreitos, .i os dignai,

coatemplar el dolor 'lue me oprime, y 08

acomais de mi concediéndome no hijo varoa,
10 consagrar{' 8 "oe<tro .ervicio por toda la
vida.

Como Ana permaneciese mncho tiempo
en OraciOD, el gran sacerdote Heli que esta·



•bt ~tado en Su silla delaute de la puen.
del altar del Señor, viendo que solo nlOvia

1011 lamos siu que su boca pronnuciase uDa
~bra, creyó que babia bebido cou esceso.

La pobre iufortunada le e'plicó entonce;
la lIl\lI,8& de Su dese'peracion, y el voto que
lujPia hecho al i>eüor.

-Id en paz, le dijo, y que Dios o, cou·
ceda lo que le babeis pedido."
~ ti.empo despll,es dió a luz un hijo,

a quill!\ pliSO por 1'0mbre SaDlllel, es decir,
Dios me ha oido.

41 cri.~, e\la ljllÍ$ma, y cuando lo destetó,
p~vilüeJ;\do tres teJ;ne\''\S, treo almudes de
h4ri1la, y un vaso lleno de vino, coudujo el
ni.ll.o ~ Silo, presentándole en el templo del
SeiI~ al gl"an sacerdote Heli, a quien dijo:

-Yo soi la mujer que \,¡,teis aquí r<r
gando al Señor; le suplieaha me diese un
hijo, y me ha concedillo lo que le pedia. Por
esto le he coliSIIgr.ado m i hijo, y os lo entre­
go a fin de que perteDll?.ca al Señor toda su
viclN-
, &lnuel ayudaba al _rdote en Jaa cereo
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lDOIIiu, vestido eon ona túnica qoe le babia
beebo BU madre.

11 SeDor, para reeompeJUlll,r el sacri1lcio
que Ana babia hecho separándose de 80

hijo, le eoncedió algnnos otros.
Heli era moi viejo, y sos hijos, abusando

de la debilidad de so carácter, efecto de la
edad, se condocíao moi mal, y cansaban
gran escáDdalo.

Loe reprendió; pero no hicieron caso, y
entonces el Sellor resolvió castigar a aquella
familia qoe infrinjia S08 leyes.

Samuel serna a Dios en el templo y a
preseucia de Heli. Los ojos del 98Cerdote
se babian oscurecido, y no podía ver. Un
die estaba acostado en el lugar de costum­
bre, mientras Samoel dormia en el templo
cerca del a.-ca, antes qoe la lámpara qoe
ardia se apagase.

El SeDor llamó a Samue!. El mancebo
respondió: "aquf estoi," y eorrió ácia HelL

--Qué qoereis! le preguntó:
-Yo no te he llamado, voélvete y doerme.
DiOll llamó otrlls dos veces a Samue~ que
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no sabien.l" de donde salia aqnella "o%,
siempre creia qne Heli lo lIamaLr~

Al fin conoció el sacerdote que el Seilor
quería hablar al mancebo.

-Si te llaman otra "'ez le dijo, re5pon.le
estos palabras: "hablad, Seilor, (Iue vuestro
siervo os e3cncha.ll

Samuel s~ ,-oh'ió a 5U lecho, y se queJó
medio dormido; pero a poco despertó a la
,oz de Dios, que le gritaba: "Samue!! Sao
moe!!" y respoodió lo que le habia dicho el
sacerdote.

Eotouces le dijo el Señor:
-Yoi a hacer en Israel ooa coea qne

oadie podrá oir sin j1rofllod" admiracion.
Voi a castigar n la familia del gl'au sacer­

dote IIeE, porque sahiendo que sus hijos se
conducian de un modo indigno, no los ha
castigado.

A la mailana signiente Heli preguntó a
Samoel lo que el Señor le habia dicho, y
despnes de dudar mucho tiempo, el hijo de
Ana le refirió las palabras de Dios.

-Puesto que es el Sellor, respondió el gran
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~9te, que Uga lo que crea agradable a.
8118 OJos.

Sumel creeia en edad, y el Señor lo ani·
maba con su e,plritu, haciéndolo su profeta.

JI.

l'Ie .~ Heli. - ."'0 .e ......
1'0r el mismo tiempo los Philisteos se reu­

nieron para hacer la guerra, y nclell\ntándose
hasta Apheh, ordenaron sus trop&'l p&I·a
corohatir a Israel.

Lps hebreos fneron derrotados, haciendo
los Philisteo& nna gran ""rniceria

Cuando el pueblo volvió al campamento,
1011 ancianos de 151·ael dijeron: Por qué el
8l¡IIor 008 ha eastig&llo hoi por mano de 1011
Phili tOO'!l Traigamo, el arcn dc la e1ianza
qllB 8Itá en Silo: ella nos protejerá contra
UQBB_ 8D9migoS.

Bp.via,lul pllr el~ del Seilor, y la oon­
dujeron entre otl'OB 1000laijoe de Heli, O~iMi
y fJi,iD-
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Al verla el pueblo de Israel, Iauzó un gri­
to qne resonó a larga distancia.

Cuando Jos Phili"teos supieron la causa <le
aquell'llido, tn\'ieron micllo.

-Dios ,·,tá pntre ellos, dijeron; desgra.
riados de nosotro". porque su presencia les
anima alborozándolos! Desgraci'l{los de nos­
otros! sn Dio, es poderoso, y es el mismo
'Iue ailijió a Ejipto con tantas plagas.

DC"pue., recobran<1o el "alor, afiadian:
-POl'témOlln,.; como hombres valieDtcs~

no seamos escla,'os de loo Hehreos como ello,
lo son de nosotros. TeDgamo~ valor. y como
batamos con denuedo.

En se[(uirla dieron la bltalia, y derrotado
el ejército de lo, hebreos, dejó treinta mil
hombres en el campo. Los vencedores sp
apoileral'On 0.,.] arca <Ip la alian7.ll, r los dos
hijos de Up}i murierou en la pelea.

El mismo dia, un hombre de la tribu de
Benjamin que se hahia lihrado de la muerte,
lle.8ó corriendo a Silo. Sus vestidos rotos,
manchlldos de sangre y de lodo, y su cabCZll
cnbierta de polvo anwICia1.mn los peligros



que hahia nrr.'"tr",lo y In.~ fatii:a.~ 'lur h.hi.
8ufrido.

Cuando el pueLlo "upo lo 'lile habia pa,,,,
do, prorumpió ea lnmeutos)" g"ito, de <1010",

Heli, sentaclo en "U "iIl., e'(:ll,a lleno de
temor por In suarte del "rea.

E! mensajero de la t"ibu ,le Benjamin se
presentó a él; pero SIIS ojO'l debilitados y Sil

vista cansada no le permitieron verle.
-Me he escapado del combatl' p",a veni,'

aqul, dijn aqnel hombre.
-y ,¡ué ha sucedido~ preguntó Heli.
-Israel ha huido eu pre-eucia de 108

Philisteo<; el nrca ,le Dios ha cnido en podrl'
de esto;o, el pllchlu ha sidu dt'rrotsdo, y
vuestros dos hijos hllll mlle,·to peleando.

Apenas pronunció el descuuocido el nomo
bre del area de Dios, Heli cayó de la silla,
se abri6 la cabeza, y muri6.

Era mui viejo,)" hab;" juzgado a Israel
por espacio de euareuta aüos.

La mujer de Phineas, al saber 1.. muerte
de 8U marido, muri6 al dar a luz un hijo a
quien pnsieron Ikabod, es decir: d6nde esta
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la gloria? porqne habia dicho la ma<1I'c que
Israel habia perdido S\I gloria dejáu<lo,e
arrebatar el arca.

Los Pbilisle08 desp\lcs del combale con<lu­
jeron a Azot el 8l.·ca de la alianza, y la colo­
caron en el templo de Dogon, q\le era el Dio,
qne adoraban.

Al dia signiente, al entrar los Philisteos
en el templo, vieron al ídolo eon el rostro
pegado al s\lelo delante del arcl\.

Lo pusieron en su lugar, yal dia siguiente
volvieron a encontrar en tierra a Dagoll,
pero con la cabeza y los brazos rotos.

La mano <lel Señor cayó sobre los habi­
tantes de Azot, y los redujo al estado ma~

deplorable. Llagas horribles cnbrieron sus
cuerpos, y una multitud de r"las asoló los
campos.

Viendo esto, los de .\.zot no 4ui,jel'on
conSCI'\'ar el arco por mas tiempo, y la COll­

dnjeron de poblllCion en poblacion. Pero el
Selior cargaba la mano en cualquie,' país
donde iba a parDl', y lo atlijia con males es­
pantosos.

r. VI: n. •
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Al cabo de liete mesee que daró esto, loe
Philisteoe dijeron a SDa sacerdotes y a 80l!

adivinos.
-Qué haremoe con el arca del Señor?

decidnos cómo debemos enviarla al sitio en
que @e hallaba?

-No la envieis sin pompa, respondieron;
har.edle los debidos honores en espiacion de
voestro pecado y entonces saoareis.

POl!ieron el arca en UD carro nuevo tirado
por dos boeyes, y colocaron a 80 alrededol"
vasoe y figuras de oro.

En el momento en qoe pasaba por las tic­
ITIS de los Besamithas, estos, que segaban a
la 88ZOn en un valle, alzaron los ojos, y espe­
rimentaron al verla grande alegria.

Cuando el arca llegó al campo de Josu<\
Bensamitho, cortaron el carro, y cojiendo
los boeyCil loe ofrecieron en holocausto a\

Iior.
Pero Dios los castigó de muerte porqoe

miraron el arca.
Entonces noticiaron a loe habitantes de

Cariath-Yarim qne los Phili.teos h01ian
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abUldonado el arca. Fneron a boscarl&, y la
colocaron en Gabaa en casa de Abinadab,
qnien collllllgró a sn hijo Eleazar para qne
custodiase el 81"88 del Señor.

III.

11••1 eti eJt'jido rel.

Veinte años despnes, el pueblo de hrael
empezó a comprender que solo obedecieudo
la lei del Seuor volveria a disfrutar de
reposo.

Samuel aconsejó a los hebreos que oh·ida·
sen para siempre el culto de los dioses falso-,
y rompieron sus ídolos, rogando al Señor le_
perdonase.

Posteriormente, sabiendo los philisteos que
los israelitas se habian reunido en Maspbaht,
marcharon 8 su encuentro.

Pero el Seuor, como su pueblo estaba arre·
pentido, le concedió la victoria, y los philis­
teoe fueron derrotados completamente.

Siendo viejo Samnel, nombró a sus hijo,
j neces de Israel.
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El mayor se llamaba Jool y el segundo
Abia; mas no signieron el ejemplo de sn pa­
dre, se dejaron corromper por la avaricia, y
recibieron nogalos por sentencias injnslas.

Todos los ancianos de Israel buscaron a
Samuel, y le dijeron: -"Ya sois viejo, y vues­
tros hijos 00 marchan por buen camino. Nom·
brad un rei que oos gobierno."

8amuel era contrario a este deseo; pero an­
tes de decidirse consultó a Dios.

-No es a ti a quien echan de men<><, dijo
el 8ellor; me rechnzan a mi a fin de que no
reine sobre ellos. Esto es lo que han hecho
desde el dia en que los saqué de Ejipto: me
han abandonado, y han servido a dioses es­
trallos. Declárales de mi parte cnáles son los
derechos .lel que reine sobre ellos.

SalDne! refirió al poeblo todo lo que el Se­
lior le habia dicho, y añadió:

-Qoereis se.' gobernados por on rei; per~
..beis cuáles serán sus derechosl FAclavizará
a voestros hijos para qoe guien sus carruajes;
tendrá hombres a e.ballo para qoe eorran
d~laote de él, y seráo SIlS oficiales. Los unos
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Iabnrin SUB campos, y recolectarán sus mie­
-. los otros les forjarán armas y construirán
carruajes.

A vuestras hijas las hará eocineras y pa­
Daderas. Dará a sos sirvieDtes lo mejor qoe
teDgaiS eD voestros campos, en vuestras viñas
yen vnestros oJivares. Le perteuecerá el diez­
mo de vuestras cosechas; escojerá para eria"
dos a los mas fuertes y mas jóveues de entre
vosotros, y todos sereis sos esclavos. Enton­
ces os qnejarei. del rei qne hayais elejido, y
el Señor DO os escuchará, porque vosotros lo
habeis ~dido.

El poeblo no hizo caso de las palabras de
Samoel, y continuó pidiendo rei.

El santo varon imploró al Señor, el cual
le dijo:

-Haz lo que piden, y dales un rei.
Habia en la tribn de Benjamin un hombre

)'ico y poderoso que se llamaba Cis, y cuyo
hijo Saol aventajaba en hermosura a todos
los mancebos de Israel.

Habiéndose estraviado las burrllS de sn pa­
dre partió con uno de BUS criados para bus-
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carlas, y atrave8lU'Ollla montaila de Ephraim,
reoorriendo el pais de Salia&, de Salin y de
Jémini sin encontrarlas. Cuando llegaron a la
tierra de Soph, Saol dijo a so criado:

-Volvamos a casa, porqoe mi padre va
a tener tD88 afan por nosotros qoe por las
borricas.

-Hé aqoi ODa poblaeion en qoe habita 00

ac~rdote mni célebre, dijo el sirviente; va­
mos a verle, y tal vez nos daré norte para qoe
encootremoslo qoe boscamos.

-.'0 me parece mal, respondió Saol; pero
qué le daremos! El pan qoe teníamos en el
morral se ha acabado, y no tenemos dinero.

-Yo tengo ona moneda qoe podré servir­
DOS en ~ta ocasion.

• dirijieron ácia el poeblo donde moraba
el hombre de Dios, y cuando iban a entrar
vieron a Samoel qoe se encaminaba a la mon­
tada para ofrecer un sacrificio al Señor. El
Todopoderoso babia revelado la víspera al
aanto varon la llegada l1e Saol, diciéndole:

-Mali8llll a esta misma hora os enviaré
aun hombre de la tribu de Benjamin, aquien
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OODIIgI"areÍB para que sea jefe de Isrnel, sal­
vando a mi pueblo de las garra.;¡ de los phi.
listeoe.

Habiendo Samuel mirado a Saul, el Señor
le dijo:

- Ese e3 el hombre de que te he habla.
do, y que reinará en mi pueblo.

En aquel momento Saul se acercó aSa·
mne~ preguntándole:

-¡Quereis decirme dónde está el hOlll bre
de Dios?

Yo soi, respondió Suroue!. Subid delante
de mí licia la montaña, y mañana os diré to·
do lo que deseais. En cnanto a las burras que
habeis perdido hace tres dias, no tengais cui·
dado, porque han parecido.

Aquel dia Saul comió con Samuel y duro
mió en un lecho que éste le dispuso. Al dia
siguiente se levanlaron cuando elllpemba a
amanecer, y saliel'Onjunto.•. Mientras deseen·
dian ácia el pueblo, Samnel dijo a Sau]:

-Ordenad a vuestro criado que ,e ade·
lante nn poco, y os ha", saber lo que el Se·
fior me ha dicho.
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En seguida denamó una redoma llena de
aceite sobre la cabeza de Saul, y le dijo des·
pues de abrazarle:

-El Señor os eon""gra eon el!ta nncion
por príncipe de su pueblo, porqueos ha eleji.
do para 'Iue lo libreis de los enemigos que le
oprimeu.Por estll3 señales couoeereis que Dios
". ha consagnu]o príneiptr. hoi eaando me
hapis dejaflo halJ:¡rcis junto al sepulcro de
Hachel, en la frontera de Benjamin, a dos
hombr... que os dirán: "las bonicas que hl>­
hei. ido a buscar han parecido, pero "uestro
padre está aftijido con vuestra ausencia, y uo
'lIlbe qué hacer para encontraros." Luego que
hayais abandonado este sitio y os halleÍB en
la cumbre del Thahor, encontrareis tres hom·
hre. que irán a Bethel a adorar a Dios; el uno
.le ellos llevará tres cabritos, el otro tres tór­
tol8S( y elllltimo un cántaro de vino. Despnes
.le saludaros O/l darán dos panes, que recibi­
reia de SUB manos.

Ireis en seguida a la colina de Dios, don­
de hai una guamicion philistea. Cuando hl>­
)"ais entrado en la dudad, encontrareis una
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trop8 de profetl\S que bajaráu de la montaña
profetizando y acompañados dc hombres con
lirns, tambores, llautl\S y arpas.

Entonces el espíritu del Seiior se apode­
rará de \'08, y predecireis con ell09, convir·
tiéndoos en otro hombreo

Cuando todo esto os suced., baced lo 'lue
convenga. pore¡ue el Seiio,' estará con ,-os.

Ireis antes que yo a Galgala, a donde iré
a buscaro., a fin de ofrecer un s,crificio, a
inmolar al Seiior viclimas pacíficas: espe·
radme por espacio de siete dia', que al cabo
de ellos me juntaré cou vos, y os diré lo que
debais hacer.

Todo lo que Samuel dijo se verificó el mi;­
mo dia. Cuando Saul eucon tró " los profeta;,
el espíritu del Seiior lo animó y profetizó en
medio de ellos.

Despoes subió a la colina.
Entonces Samuel reuuió al pueblo ddante

del arca del Señor para elejir rei, y la suerte
designó a SauJ. Fueron a boscarle, apareció
mM alto qoe todos los dema', a lo> coall'll
llevaba toda la cabeza.Samuel dijo al poel,lo:
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• -Ahl teneie al qne el Selior ha eecojido:
DO hai ni nno qne se le parezca.

Todo el pneblo gritó: viva ~ r6í!
Sanl se volvió a sn casa acompañado por

nBa parte del ..jército.

IV.

Dene.. de 1_ Phllifttee«.

Cerca de nn mes habria pasado cuando
&aS, rei de los Amonita-, se puso en cam·

palla y embistió a Jaba.. en Galaad. Los ha·
bitanteil de esta poblacion pidieron socorro a
Sanl, el cnall'ennió su ejército qne se compo­
nia de trescientos mil israelitas y treinta mil
de la tribu de Jndá,adelantándoee asocorrer
la poblacion ¡tiada.

Entró en el campameuto de los enemigOl<
y los derrot6 completamente.

Aqnel dia hnbo en Israel grandes festl'jos,
todo el pneblo se tr~slad6 a Galgala, y en
p..-ncia del Señor por segunda vez recono­
cieron a Sanl por roi.

V..re6cada esta ceremonia, Slmnel recor-
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dó .1 pueblo lo q le le habia sucedido desde
la ulida de Ejipto. Les mauifestó que el po­
der de Di08 les babia colmado de beueficios
mientras siguierou sm preceptos, y que cuan­
do abandouaron su culto les habian afIijido
males espant08Oll.

-No 08 separeis de él, dijo, por seguir
C08lliJ fútiles: teme,! al Señor, y servidle de
corazon, porque ya habei. vi,to los portentos
que ha hecho eutre vosotros. Si perseverais
en el mal, perecereis todos cou vuestro rei.
Por lo que hace a mí, jamllS cesaré de rog~r

por VOiIOtl"os, y siempre os enseñaré a marchar
por el camino recto.

Algnu tiempo despues Saul e.eojió tres mil
hombres del pueblo de brael, se llevó dos mil
al monte de Bethel, y dejó a Jonathás con
mil hombres eu la tribn de Benjamin; en se­
gnidaenvió asm casas alreotode los israelitas.

Jonathás batió a la guaruicion que los phi­
listeos tenian en Gabaad. San! publicó esta no­
ticia por todo ej reino, y el pueblo se unió a
él en Galgala cou gran ruido y algaz."a.

Los philistcos por su parte ;e prepar:Jrou
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a combatir a Israel, y foeron a acampar en
Jlfachmaa con treinta mil carros, seis mil caba·
Ilos yana multitud de peones tan nomer«:ll
como la areDa que hai en las orillas del mar.

Coando 81Ipieron e8tanoticia, temblaron los
hebreos, )" se ocultaron en las cave1'llll8, en las
rocu, en 108 80bterráneos y en los pozo«, en
todas partes, donde creian librarse de 108 ene·
migos. la jente que se habia reunido en Gal­
gala comenzaba a abandonar a Saol: este hizo
un sacrificio al Sellor, y Samuellleg6 en aquel
instante, cen8urando la condocta del rei, qoe
habia cometido una falta atacando a los ene·
migos a pesar de las 6rdenes del Señor.

Loe hebreos no teoian defensa, porqne los
philisteos, que los tenian bajo 80 dominio, les
habian quitado las arnlLO, de 8uerte que coan­
do llegÓ el dia del com bate, Saol y 80 hijo
Jonathás eran 108 únicos qoe tenian una lanza
y nDa espada.

J onathás dijo a 8U escudero:
-Ven conmigo, y lleguemos a esa tropa

que los philisteos han colOCftllo como guardia
aV811Z1lda.
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Salieron del campamento sin decir una pa·
labra a Saul que estaba a la otra estremidaJ
de Gabaad, 18010 tenia seis hombres.

El sendero por dvnde J onathás procurah"
subir al puesto que los philisteos ocupaban,
estaba rodeado por todas partes de rocas mui
altas y escarpadas, cuyas puntas se alzaban
en forma de dientes.

enanllo los enemigos los divisaron, dijeron:
-Los hebreos salen de las cavernas donde

se habian ocultado.
y los que se hallaban mas cerca del cam­

pamento gritaron:
-Suhid acá, y OS haremos ver lo que es

bueno.
-Subamos, dijo Jonathás, porque el Señor

los ha puesto en manos de Israel.
Treparon por entre las rocas, ayudándose

con los pies y las manos, y cuando estuvieron
cerca de los philisteos se arrojaron a ello.,
derrlbanJo a unos euantos. El espanto se es­
parció al momento entre 103 philisteos, y too
dos los que habian salido para robar en IIl>!
campiiia., se llenaron de terror, porqne cono·
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eieroa q1l8 aquello era milagro de Dioe.
Viendo loe centinelaa de Saoll08 cadáve­

1'IlII que YlICian en tierra y a los q"e huian eu
deeórden, dieron parte al rei, el cual notó en­
tOBees la aU8encia de Jonathás y u escudero.

SIul OOD8nlta al arca del Señor, y como se
oy_ un ruido confoso y estrepi toso ácia el
campameuto enemigo, el rei mnro un grito
que fné repetido por todo el pueblo.

Los hebreos se encaminaron al lugar del
combate, y vieron qu~ los phili.teos en su
espanto se habian atravesado los unos a lo.
otros con sus espadas.

Se reunieron al momento, y persiguieron
a 108 que habian logrado escaparse.

De este modo el Señor, wvando a bracl,
dió una prueba de su inmenso pod~r J' de sn
inllnita bondad

Aquel mismo dia dijo Sanl a sn jente:
-){aldito sea el qne coma antes de la

noche, hasta que me baya vengado de mis
enemigos.

El pueblo se abstuvo de tomal' alimento,
y a poco loe hebreos penetraron en un boa·
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que y vierou el soelo cubierto de miel. 'io­
guo de ellos se atrevió a tocarla, a cansa de
lo que babia dicho el rei; pero Jooath:l.3, 'lne
DO bahia oido las palabras de sn poo...., es­
tendió la vara qne tenia en la mano, mojando
la puuta en un pana~ y.e la llevó a la roca.

1Ill fuerzas agotauáS con 1"" fatigas de aquel
dia comenzaron 8 revi"ir.

El pueblo al ver esta accion de Jonathás
se aflijió.

Pero Jonath:1.3 lo invitó a comer a fin de
poder continuar la persecucion dc los philis­
teoe. Los hcbreos los rechazaron hasta Aya.
Ion, y precipitándote sobre sus ganados, se
apoderaron de cameros, hneye. y terneros, y
los comieron sin separar la carne de la sangre.

Cnando lo supo Sanl dijo al pueblo:
-Habeís violado la lei del Señor, que Or­

dena no comer carne de los animales con su
aangre. Traed una gran piedra; que totlos
traigan su buei o su carnero: los degollareis
sobre ella, y no pecareis contra el Señor.

Entonces Saul elevó en aquel sitio un altar
a DiO!'.



- 1"-
En lIllg'lida coll8ultó al SeIlOl' para saber si

debia continuar pel'Bigniendo • loe philisteoe;
pero no obtnvo respn88t&. J nzg&n ntonces
que Dill8 no estaba ap!aeado, b al qne
hubi_ cometido nna falta, y le designaron
• Jooatb.... El jóven eonteBó qne babia eoji.
do nn poco de miel con la pnnta de Qua vario
lla y la babia probado.

-Que Dios me trate con toda severidad­
si no mneres hoi! _lamó Sau!'

- Cómo! respondió el pneblo, Jonatháll
babd de morir cuando acaba de salvar a le­
raal de nn modo tan estraordinariol No, esto
no 88 poeible. J nramos por el Sellor qne no
le tocaJin ni a nn cabello, porqne hemos vía­
to que hoi ha procedido con el anxilio divino.

Así se salvó Jouatbás de la mnerte. Saul
no pel'Bignió mas tiempo a los pbilisteos, y
b dejó volver a 8118 casaa.

Atrmado en en trouo con aquella victoria,
combatió contra los pueblos qne querian
oprimirle, y libró a Israel del yugo de los que
devastaban 8U tierras.

J'IR.


